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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 


  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Nos es fácil, en general, reconocer la impronta de los tiempos litúrgicos fuertes, pero respecto del tiempo ordinario o tiempo durante el año –cuando en la liturgia se viste de verde- qué percepción tenemos?

3)  LECTURA:  hacemos silencio 
Sab 1,13-15; 2,23-24    




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 


5) REFLEXIONAMOS: 
 ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



1,1-15: esta primera perícopa sirve de introducción a todo el libro. En 1,1-5: se nos manifiesta qué es la justicia que deben amar los poderosos de la tierra y cuáles son sus relaciones con Dios. Aparecen los  grandes temas de la justicia, la Sabiduría y el Espíritu Santo

1,6-11: parece un tratadito de los pecados de la lengua

1,7: es un texto muy conocido por la liturgia de Pentecostés. Es una enseñanza tradicional del dogma de la omnipresencia divina

1,12-15: el autor desarrolla polarmente el tema muerte-imortalidad, con lo que anticipa, según su estilo, lo central de la parte primera.

v.13: el autor considera a la vez la muerte física y la muerte espiritual, ligadas mutuamente: la causa de la muerte es el pecado, y para el hombre pecador, la muerte física es también la muerte espiritual y eterna. El autor remite aquí al relato de Gn 2-3 para deducir de él las intenciones del creador: el hombre ha sido creado para la inmortalidad y nada puede frustrar en la creación la voluntad divina; por el contrario, las criaturas ayudan a la salvación del hombre -S. Pablo, en Rom 5,12-21, volverá sobre esta doctrina de la muerte introducida por el pecado, contraponiendo al primer Adán pecador el nuevo Adán salvador.
v.14: El que Es ha creado todas las cosas para que sean, para que tengan una vida real, consistente, duradera.

“Abismo”: no representa aquí la mansión de los muertos, sino el poder de la muerte, personificada
La vida y experiencia de cada día nos muestra una realidad cruel: los malvados se jactan de su poder y triunfan, mientras que los que se rigen por las normas de la justicia son objeto de burla, de escarnio y hasta de violencia mortal. 

El sabio, amante apasionado de la justicia y de la sabiduría, reflexiona sobre esta sangrante realidad y da una respuesta muy positiva desde el punto de vista de su fe personal y escatológica. Esta perspectiva no es de su invención; él la acepta de una tradición viva en Israel desde hacía, por lo menos, siglo y medio.

v. 23: Dios creó de su misma propiedad, de su misma eternidad (Gn 1,26), con una imagen rebuscada que parece insistir en la eternidad divina.

El autor afirma la doctrina positiva y el pilar fundamental en el que se apoya su esperanza escatológica y la de todos los justos a los que explícitamente se refería; el ser humano no es un ser arrojado en el vacío de la existencia para volver a la nada; es una criatura de Dios con un destino digno de su creador: la inmortalidad feliz con Dios. 

La persona entera, realidad indivisa, es imagen de Dios, lugar privilegiado de la creación visible donde se manifiesta Dios. La revelación en Cristo ha llevado el tema de la imagen de Dios hasta el límite posible: Jesucristo es la imagen de Dios por antonomasia. Al cuadro luminoso de 2,23 sigue el contraste sombrío de

v.24: a la vida feliz con Dios en la inmortalidad sucede el reino de la muerte, presidido por el enemigo y adversario del género humano, el diablo. El autor hace referencia, sin duda al relato de Gn 3,1ss y ve detrás de la serpiente tentadora al diablo tentador: v 24ª es un preludio de Rom 5,12ª S. Pablo se ha podido servir de Sab para la formulación de su doctrina, sin que esto quiera decir que ya el sabio pensara como S .Pablo, no contiene ex professo la doctrina del pecado original, pero tampoco se opone a ella. S. Pablo lee el Génesis a través de Sab o de una visión la de Sab.
v. 24 es una reinterpretación original de Gn 3. La serpiente tentadora es identificada con el demonio,  su intervención se atribuye a la envida. El objeto de esta envidia parece ser el destino inmortal que Dios había querido para el hombre ver Rom 5,12
“diablo” traduce en los LXX al hebreo satán, la muerte que ha introducido es la muerte espiritual, y su consecuencia, la muerte física.
6)  MEDITACIÓN:  


El tema central de nuestro texto de hoy es el de la muerte y la vida. Un tema del que hablamos poco y que sin embargo está constantemente ante los ojos de nuestra gente. Sin embargo, Cristo nos anuncia a través de sus signos que él ha venido a regalar la verdadera Vida. En la cruz ha vencido a la muerte.
Esto aparece muy claro en el relato del Evangelio Marcos 5,21-43, podemos leer el apéndice
En el relato: 

· la muerte hace su obra no sólo en los signos físicos, por ejemplo también en las actitudes: escepticismo de los que pretenden que la niña ya está muerta, de los que se burlan; o en la actitud de la mujer marginada, se acerca por atrás, tiene temor; en los discípulos que quedan desubicados dentro de los conceptos ritualistas de su cultura.

· También la vida hace su obra: la esperanza y la fe de la mujer y de Jairo, en la indiferencia de Jesús para escuchar las palabras pesimistas, en la actitud de Jesús de trato tan tierno con la mujer y con la niña, a quien ordena den de comer.

· Hay más oscuridad en las actitudes y pre-juicios que en las mismas situaciones difíciles del relato.

· Hay más bien implícito: sin que nadie se cuente la mujer queda sanada, sin grandes gestos la niña queda curada; que explícitos en el paso de Jesús entre los hombres. Mucho bien, que la Iglesia como los discípulos ha de estar atenta para darse cuenta que Dios actúa y cómo actúa.

· Dos preciosos testimonios de fe, confianza firme y espontánea, esa confianza sencilla contrasta con la actitud de otros que se ríen, fe humilde y suplicante.

· Es de destacar el interés de Jesús por mirar a la mujer que con su fe había atraído su fuerza sanadora. Eso significa que Jesús no se contenta con sanarla, quiere tener un encuentro con ella frente a frente, y además quiere detenerse a elogiar su fe.

· Es un relato lleno de gestos de delicadezas de parte del Señor, nos ayudan a percibir la calidez humana del Señor, el modo delicado como cuidaba los detalles de amor en su relación con los demás, el Dios todopoderoso se acerca con delicadeza y ternura, y se preocupa por los detalles. Será bueno tratar de descubrir y agradecer los pequeños detalles que Dios ha tenido con nosotros, e intentar actuar de la misma manera en nuestra relación con los que se acercan a pedirnos ayuda.

“Señor, toma mis ojos, mis manos, mi forma de actuar, y dame tu delicadeza, tu bondad, tu manea de tratar a los demás. Que a través de mis gestos puedan descubrirte a ti y reconozcan la ternura y el vigor de tu corazón”


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  CONTEMPLACIÓN: Volvemos a nuestra realidad cotidiana y 

ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario 
Marcos 5,21-43

Los dos relatos tienen elementos comunes: dos mujeres que sufren, el número doce y ciertas palabras (fe, temor, curada, hija, etc.) Cuando la niña nació, la mujer empezó a sufrir y ahora ambas alcanzan la misma edad, una en el dolor, la otra en la vida. Ambas se unen en el hecho de estar perdiendo la vida, ya que la niña está a punto de morir y la mujer pierde la sangre que es la vida –para aquella cultura- La mujer por sus hemorragias, está impura y no puede ir al templo, donde se encuentra la vida divina y tampoco puede mezclarse entre la muchedumbre, a la cual podái dejar impura. 

El estilo de cada uno refleja un origen diferente. El relato de la hija de Jairo cuenta con oraciones breves, pocos participios y la utilización del presente histórico; el relato de la hemorroísa con oraciones más extensas, con muchos participios y tiempos en imperfecto.

v. 21: al otro lado: regresa al ribera occidental del mar de Galilea, desde la que salió en 4,35

v.22: uno de los jefes de la sinagoga: Jairo era un miembro destacado de la sinagoga judía, probablemente un miembro del consejo de ancianos que supervisaba los asuntos sociales y religiosos de la comunidad. El nombre hebreo Jair, significa “quiera Dios iluminar”, pero no es necesario transmitirle un significado simbólico.

v. 23: le pedía: se lo presenta como alguien que suplica, muestra como un líder judío anhela la ayuda de Jesús. La imposición de manos formaba parte de los antiguos rituales de curación. Los términos con los que Jairo expresa su deseo (que se cure, viva) eran los mismo términos técnicos que los círculos cristianos primitivos utilizaban para referirse a la salvación y la resurrección, lo que sugiere como una anticipación de la resurrección de Jesús y de quienes creen en él.

v. 24: lo estrujaban, se prepara así el relato dedicado a la mujer

v. 25-26: padecía hemorragias: padecía quizás una hemorragia vaginal por fibroma. Marginación femenina.

v. 27: Tocó su manto: cree que el contacto con Jesús puede sanarla, lo hace de manera silenciosa porque aquella situación produciría impureza en quien era tocado. 

v. 28: quedaré curada: el verbo griego sothesomai es también el término técnico con que el cristianismo primitivo expresaba la idea de salvación.

v. 29: la curación es instantánea y total y Jesús no ha dicho ni hecho nada, ni ha impuesto las manos. 

v. 30: Jesús controla toda la situación y el poder divino que transmite.

v. 31: sus discípulos le dijeron……. : contestan porque Jesús exige respuesta, es una actitud imperativa de alerta.

v. 32: seguía mirando, inquiere, transparenta la acción.

v. 33: la mujer asustada y temblorosa: su temor puede deberse a la impureza ritual ocasionada a Jesús, o tal vez al efecto milagroso experimentado en ella.

v. 34: Jesús la comprende y abraza en su situación, la asume: tu fe te ha curado: su fe se dirigía a Jesús como vehículo del poder de Dios. La forma verbal “te ha curado” (sesoken) puede traducirse también por “te ha salvado”.

v. 35: tu hija ha muerto: pretende frustrar la esperanza de Jairo. ¿Porqué sigues molestando? Pesimistas.

v. 36: Jesús sin tener en cuenta estas palabras. Enseña a sortear el pre-concepto para ir a la realidad.

v. 37: Pedro, Santiago y Juan: el círculo más íntimo entre los Doce. En Marcos el contexto comunitario está presente.

v. 38: se trata de un ritual de duelo

v. 39: no ha muerto está dormida: aunque la escena parece indicar la idea de la resucitación de un muerto, no deberíamos excluir la capacidad de Jesús de realizar un diagnostico más exacto de la condición, podría estar en coma o solo inconsciente.

v. 40: se burlaban de él: esta fuerte expresión intensifica el carácter extraordinario de lo que Jesús estaba a punto de realizar.

v. 41: thalita kum. Procede del arameo, telitá qum, sugiere la antigüedad del relato. Levántate: egeirein se utiliza en el N.T. referido a la resurrección de Jesús, sugiriendo así que el relato trata de una resucitación y tiene un significado simbólico.

v. 42: la niña se levantó y comenzó a andar:  el verbo usado para describir su acción (anesté) forma parte del vocabulario neotestamentario de resurrección.

v. 43: nadie se enterase de aquello: Jesús impone silencio para evitar dar una falsa impresión, y era necesario aún el signo de la Cruz. Indicó que le dieran de comer: ratifica que la niña está bien y la preocupación de Jesús con una compasión integral.

El cuerpo

“corrientemente solemos decir “tengo un cuerpo, tengo un alma” como quien dice “tengo un coche…” pero el problema es serio…. El cuerpo ¿es algo más que un simple vestido que recubre el alma?, una especie de material “independiente” que deja en el cementerio el día del a muerte? ¿cuál es la razón por la que partiendo de este concepto quisiéramos recuperar nuestro cuerpo el día de la resurrección.

La mentalidad semita y bíblica, asi como la mentalidad moderna que en este punto está muy cerca de ella, es muy distinta: “soy un cuerpo, soy un alma”. Así se expresan. Mi cuerpo no es algo diferente de mi mismo: “el que se expresa soy yo”, “soy yo quien ama, quien actúa”

Soy yo, y sin embargo no soy yo, ya que por otro lado no puedo menos de reconocer que este cuerpo mío supone para mi pesadez, limitaciones, opacidad; impide mi transparencia y me traiciona, ya que constituye la materia de la que estoy hecho y el pecado que realizo.

Mi cuerpo me enraíza en el universo material. Como las piedras y los animales, soy materia. Mi cuerpo es a la vez elemento limitador, haciéndome tal hombre y no otro, confiándome a existir en tal sitio, limitando al mismo tiempo mis posibilidades de comunicación con los demás; pero al mismo tiempo es mi lazo de unión con el universo y con los demás. Cuerpo=instrumento de comunicación y de ruptura….

Mi cuerpo es también el “yo que realiza el pecado” cerrándome al otro, destruyéndome. Por ello, decir “soy un cuerpo” constituye una afirmación, pero también algo más: supone al mismo tiempo voluntad y victoria.

A veces oímos decir de alguien que es “una persona con presencia”. Esto quiere decir sencillamente que su cuerpo está en armonía con su libertad interior, que su cuerpo representa su auténtica personalidad en el sentido mas profundo de la palabra. Esto lo experimentamos muchas veces al recorrer un álbum de fotografías, por ejemplo…. Cuando se ven ciertas fotografías de P. de Foucauld en los diferentes momentos de su vida, se vislumbra, se ve su figura, y a través de ella su ser entero, su auténtica persona. Esa es la diferencia fundamental que existe entre una representación “mímica”, por muy perfecta que sea, pero en la cual el cuerpo no es sino un instrumento que se utiliza, un “material” técnico, y la ”expresión corporal” en la que se pude leer directamente el ser interior, sus sentimientos y su espíritu.
Quizá sea ésta una de las mejores analogías para poder entender el misterio de la transiguración (que es porsu parte una especie de anticipaicón de la resurrección): Jesús se identifica hasta tal punto con su cuerpo que este es capaz de revelar a los extasiados discípulos el diálogo interior de Jesús con Moisés y Elías.

Reflexionando en este sentido; podemos darnos cuenta del drama quesupone la muerte: si no puedo expresarme corporalemnte, no soy nada; pero al mismo tiempo nos permite darnos cuenta de la importancia de la resurrección que nos posibilita llegar a ser como dice Pablo “cuerpo espiritualizado”, es decir cuerpo que coincide totalmetne con el esp+íritu que constituye su realidad.

NO podemos imaginarnos ciertamente a Cristo resucitado, pero podemos vislumbrar lo que tiene que ser uncuerpo en el que ha nsido superadas todas las limitaciones y opacidades: se convierte en expresión auéntica de su libertad interior.

Por ello, al mismo timepo, el mundo material inlcuso resulta transfigurado. “uncuerpo ers un centro de relaciones con el unvieso entero”, mundo físico y mundo humano; si el cuerpo de Je´sus ha resucitado (es decir, si ha sido transformado y penetrado por la vida divina), quiere decir que todo el conjunto de relaciones con el unvierso, es al mism otimepo tansformado en Dios. La resurrección de Cristo es una renovación de l unvierso entero. En Jesucristo y por él: pero no todavía para los dsicípulos y para nosotros; por lo menos en la medida en que ni los discípulos ni nosotros no ehemos sido todavía ocnfiramados en alfe. Por ello, esta transformación se nos presenta como un aconteicmiento localizado y limitado a la persona individual de Je´sus; lo que sucede es que, faltos de fe y por ello imperfectamente muertos en Jesucristo, no conseguimos todavía alcanzarle en su misterio de Señor unviesal”

Por lo tanto, querer imaginar nuestro cuerpo resucitado partiendo de lo que somos es un falso camino. Por el contrario, es el cuepo Resucitdo de Jeucristo el ue nosdice, de antemano, lo que somos, o mas bien aquello a lo que tendemos.

Ver cuaderno bíblico n° 4, verbo divino

(E. Pousset)
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